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FUERTES DE MONTANA. 
ERMiNADOs los trabajos de la Junta 
de defensa general del reino, fue-
ron aprobados por real orden de 
26 de agosto de 1884, y debe precederse á 
su ejecución por el orden de preferencia 
que señala la disposición posterior de 10 
de enero de 1886. 
En el plan de defensa desarrollado, se 
limita la citada Junta á designar las posi-
ciones que conviene defender, la misión 
que cada obra debe cumplir, y las condi-
ciones generales que las futuras fortifica-
ciones deben satisfacer, todo ello bajo el 
punto de vista estratégico. 
Al cuerpo de ingenieros corresponde 
ahora, como resultado de los estudios que 
practique dentro de las bases^ generales 
establecidas, la aplicacióií táctica de la 
fortificación al terreno; como al cuerpo 
de artillería á su vez le corresponde estu-
diar y preparar el armamento para las 
obras que se erijan. 
Para realizar por completo el plan de 
defensas aprobado, hay necesidad de cons-
truir 16 campos atrincherados, abiertos, 9 
plazas de guerra con obras destacadas, 108 
fuertes aislados, y próximamente 42 bate-
rías de costa. 
Aunque por el pronto nos limitaremos 
á lo más urgente, que es defender el lito-
ral y la frontera pirenaica en su parte más 
avanzada y en la línea del Ebro, como 
base general de operaciones, siempre re-
sultará que hay que levantar 5 campos 
atrincherados, reformar 7 recintos de pla-
zas fuertes, construir 3o fuertes indepen-
dientes y organizar por lo menos 36 bate-
rías marítimas. 
Al considerar el enorme gasto que la 
construcción y armamento de estas obras 
representa, se contrista el ánimo y no 
puede uno menos de preguntarse si no 
habrá algiin medio de reducir el coste, 
pues de lo contrario, dado el estado de 
nuestra Hacienda, estaremos condenados 
por una eternidad á ver nuestras fronteras 
abiertas á cualquiera agresión de un ene-
migo poderoso. 
Los franceses, con posterioridad á la de-
sastrosa guerra del 71, han invertido más 
de 5ooo millones en organizar su fron-
tera del Este; nosotros no podemos gastar 
eso ni mucho menos, somos pobres y no 
podemos permitirnos el lujo de nuestros 
vecinos. 
Por otra parte, aunque el dinero nos 
sobrase, la prudencia aconseja que no se 
gaste irreflexivamente hoy que la fortifica-
ción está atravesando un período de tran-
sición, en que, gracias á los progresos de 
las armas y al espíritu mercantil que se ha 
desarrollado entre los industriales, lo que 
hoy parece bueno, mañana resulta inútilj 
y todavía no se ha encontrado la fórmula 
práctica de la fortificación moderna, 
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El que esto escribe, preocupado como j 
todos los ingenieros en la resolución del ^ 
problema económico de la fortificación, 
planteándolo dentro de los límites de lo 
posible, sin despreciar en absoluto las no-
ticias que á cada paso circulan sobre des-
cubrimientos extraordinarios, pero al mis-
mo tiempo sin darles una exagerada im-
portancia, ha llegado en algunos casos á 
obtener una solución satisfactoria, como 
lo prueba el que el presupuesto de los lo 
fuertes y 3 baterías marítimas que cons-
tituyen el campo atrincherado de Oyar-
zun, ascienda á menos de 8 millones de 
pesetas. Como los principios que han ser-
vido de base á nuestros estudios y las re-
glas prácticas que hemos deducido en más 
de 14 fuertes y 10 baterías que llevamos 
proyectados, pueden ser de alguna utilidad 
á nuestros compañeros; siguiendo el con-
sejo de un respetable jefe, nos decidimos 
á publicar estos apuntes, en la esperanza 
de que sirvan de estímulo á otros más 
prácticos y entendidos en la materia, para 
que expongan sus ideas sobre el parti-
cular. 
DEFINICIÓN Y OBJETO DE LOS FUERTES 
DE MONTAÑA. 
. Comprenderemos bajo la denomina-
ción de fuertes de montaña, á los que en 
terreno accidentado ocupan una posición 
aislada é independiente en la cúspide ó es-
tribaciones de una altura. 
• El sistema defensivo aprobado para 
nuestra nación, comprende muchos fuer-
tes de esta clase, que pueden tener uno 
de los siete objetos siguientes: 
I." Interceptar una comunicación obli-
gando al enemigo á detenerse ante la obra 
ó á tomar otra dirección preparada, ga-
nando en ambos casos tiempo para con-
centrar las fuerzas propias y organizar la 
defensa del territorio. 
2,° Cerrar á las invasiones parciales 
una parte de la frontera, en que por la ca-
rencia de buenos caminos no es de temer 
una invasión en grandes masas. 
3.° Servir de apoyo á los pequeños 
cuerpos de tropa y partidarios que operen 
en terrenos montañosos; ya como ele-
mento activo de defensa, ya como depó-
sito de víveres y municiones. 
4.° Cubrir y asegurar la comunicación 
entre dos plazas fuertes ó campos atrin-
cherados, constituyendo una posición cen-
tral que obligue al enemigo á caer sobre 
uno ti otro extrem.o para envolver la línea. 
5." Aumentar el campo de acción de 
un campo atrincherado en sentido radial, 
facilitando las operaciones activas sobre 
los flancos del enemigo y proporcionando 
recursos al defensor. 
6." Ocupar posiciones importantes que 
obliguen al invasor á desarrollar grandes 
movimientos envolventes para investir una 
plaza. 
7." Constituir una serie de posiciones 
escalonadas que faciliten los movimientos 
de concentración y protejan la retirada 
del ejército activo ante fuerzas superiores. 
Un mismo fuerte puede satisfacer á la 
vez uno ó varios de los fines indicados. 
Por regla general, el papel táctico de la 
fortificación será pasivo en los tres prime-
ros casos y activo en los demás, sin que 
esto quiera decir que en aquéllos el fuer-
te no pueda coadyuvar á la defensiva en 
combinación con las tropas móviles que 
en él se apoyen. 
{Se continuará). 
PALOMARES MILITARES. 
s evidente, dice al empezar la me-
moria reglamentaria del pasado 
año económico el oficial encar-
gado del palomar militar de Pamplona, 
que si algún provecho ha de sacarse del 
establecimiento de un nuevo servicio, es 
preciso corregir en él los defectos de que 
adolezca; y para ello, el inedio más fácil 
y seguro es detallar todos los incidentes 
ocurridos durante un plazo más ó méno9 
largOi 
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Cierto; la experiencia es la lima que 
perfecciona las obras humanas ; ley gene-
ral que no ha de tener excepción precisa-
mente en un servicio como el de los pa-
lomares militares, fundado en la experien-
cia, y del lodo constituido por ella. Mas 
como en España está aiin en vías de for-
mación la red de palomares, y los ensayos, 
los éxitos y los fracasos de los ya estable-
cidos pueden servir de guía y provechosa 
enseñanza para establecer los demás, pa-
rece de oportunidad y conveniencia que 
el MEMORIAL DE INGENIEROS dé noticia de 
las observaciones contenidas en las me-
morias reglamentarias de los seis existen-
tes, que son los de Guadalajara, Pamplo-
na, Zaragoza, Jaca, Lérida y Ciudad-Ro-
drigo. 
GUADALAJARA. 
Personal.—Empieza esta memoria la-
mentando, y en esto coincide con lo ex-
puesto en las demás, el frecuente cambio 
de ordenanzas afectos al servicio del palo-
mar. Apenas si llega á dos años la perma-
nencia de cada uno de ellos, de lo cual 
resulta que, apenas instruidos en el deli-
cado manejo de las palomas, son releva-
dos por otros que lo ignoran por comple-
to. Ya que una prudente economía acon-
seja no emplear un palomero á sueldo, 
que sería lo mejor, ¿no podría admitirse el 
reenganche de los ordenanzas con opción 
á los premios señalados en el Real decreto 
de I.° de j unió de 1877 y circular del Con-
sejo de redenciones de 14 de junio de 
1886? Hoy tienen derecho á esta ventaja 
únicainente los cornetas y músicos; sin 
duda alguna por la lentitud de su apren-
dizaje, incompatible con la corta perma-
nencia en las filas. ¿Por qué no ha de con-
cederse álos ordenanzas délos palomares, 
que tampoco aprenden en breve tiempo 
lo necesario para servirlos? 
Al menos es indispensable, si otra cosa 
no parece oportuna, que los dos ordenan-
zas de un palomar sean de distintos reem-
plazos, para que el cambio no sea simul-
táneo. 
Jaulas.—La reglamentaria para viajes 
en ferrocarril es defecttiosa en los siguien-
tes conceptos. Tiene mucho peso y volti-
men en relación con el número de palo-
mas que puede contener; su tapa, en forma 
de tejadillo, constituye mal asiento para 
las que se ponen encima, exponiéndolas á 
resbalar y caer con perjuicio de las palo-
mas; la anchura (o™,60) es pequeña con 
relación á la altura (o"",43), y esto dificul-
ta la suelta en bandas, tan útil y recomen-
dada; porque al hacerla salen las palomas 
con grande apresuramiento, y fácilmente 
golpean y se hieren en los bordes rígidos 
de la jaula. 
Por todas estas razones se propone la 
adopción de la jaula definitivamente acep-
tada en Bélgica, tras larga discusión, 
que es de mimbre, con tapa plana y de 
i ' " , 3 o X i'",oo en la base y o™,3o de al-
tura. Es parecida á la reglamentaria entre 
nosotros para el transpoi-te en coche, pero 
tiene la tapa móvil para facilitar las suel-
tas en bando. 
Alimentación.—La base principal es la 
alberja, pero conviene variar, y para ello 
sirve m u y especialmente una clase espe-
cial de habas de pequeño tamaño. 
Como en Guadalajara existen campos 
de instrucción cuyos pastos se arriendan, 
ha bastado hacerlo con la cláusula de que 
el cuerpo de -ingenieros pueda sembrar, 
con destino al palomar, 7 hectáreas de te-
rreno, para tener el medio de ensayar la 
producción de semillas para el alimento 
de las palomas. Hecho el ensayo con la 
alberja, ha sido tan satisfactorio el resul-
tado como demuestran los siguientes da-
tos. Cinco fanegas de alberja sembrada 
han producido 56, que hubieran costado, 
llevándolas de Pamplona, 1411,20 pesetas. 
Para obtenerlas directamente ha bastado 
un gasto de 600 pesetas, con el cual se ha 
recogido á la vez cebada en cantidad su-
ficiente para alimentar durante el año al 
mulo afecto al servicio de aquel palomar, 
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y para las palomas en la época en que la 
comen. 
Las habas pequeñas no se habían en-
contrado hasta ahora en España y las 
traídas de Bélgica y sembradas aquí pro-
dujeron escaso fruto y una semilla de 
mayor tamaño que el que pueden aceptar 
las palomas. Recientemente se ha tenido 
noticia de que en Játiva se producen ha-
bas parecidas á las belgas y en seguida se 
ha pedido simiente para hacer la siembra 
de ensayo. También se proyecta ensayar 
el cultivo de la colza, grano indispensa-
ble en la época de viajes y de cuya pro-
ducción en España no se tiene noticia. 
Si estos ensayos dan resultado satisfac-
torio, convendría acaso que en Guadala-
jara se r-ecolcctaran semillas, no sólo para 
aquel palomar sino para todos los demás 
que encontraran en ello ventaja sobre los 
precios del mercado respectivo. 
Procedimientos insecticidas.—Las fumi-
gaciones deben proscribirse. Son de difí-
cil ejecución, producen gran trastorno en 
el palomar y sus efectos no son durade-
ros. En Guadalajara se ha usado con gran 
éxito el procedimiento siguiente para evi-
tar los insectos ó destruirlos si llegan á 
aparecer. 
Sistema preventivo.—Una vez al mes se 
lavan con lechada de cal los muros, te-
cho, nidos y cazuelas, y una vez á la se-
mana, por lo menos, se lavan también, 
con agua clara, las puertas, ventanas, 
frentes de nidos y posadores, con lo cual 
basta para que ni en la palomina se pro-
duzcan insectos ni en las grietas que de-
jan las mermas de la madera se cobijen y 
multipliquen. 
Sistema curativo.—Si por descuido, ca-
lor excesivo ó infección de alguna paloma 
que entró en palomar extraño, aparecen 
los insectos, se añade, para destruirlos, á 
la lechada de cal un — de su voliimen, de 
10 
petróleo, y el agua para los lavados se usa 
fenicada al 4 por 100. Los pichones re-
cogen con mayor facilidad los insectos 
desde que empiezan á encañonar hasta 
que tienen tres ó cuatro meses. Entonces 
debe ejercerse sobre ellos una vigilancia 
asidua, examinar si debajo de las alas 
aparecen aquéllos y evitar su desarrollo, 
para lo cual es indispensable una buena 
y abundante nutrición, que se logra cui-
dando de darles la comida (alberja ó trigo 
puesto en agua durante veinticuatro horas 
y machacado después en la boca) si los 
padres no cuidan por sí de alimentarlos 
en cantidad suficiente. Si á pesar de estos 
cuidados algiín pichón ó paloma se viera 
atacado por los insectos, bastará para 
destruirlos, puesto que en un palomar 
bien cuidado jamás se multiplicarán mu-
cho, introducir con un soplete, á contra-
pelo, entre las plumas y sobre la piel, pol-
vos insecticidas. 
Muda.—Las palomas viejas no suelen 
experimentar contratiempos en el curso 
de esta función periódica. Una alimenta-
ción sana y variada, apareamientos á me-
diados de marzo y el cuidado de no forzar 
la cría de los pichones, son precauciones 
que han bastado para lograr que, iniciada 
la muda á fines de mayo, faltara sólo en 
fin de julio la de cinco plumas remeras, 
sin que se hubiera iniciado la de las esca-
pulares. 
En los pichones nacidos durante el año, 
se ha observado una particularidad que 
conviene ver si se verifica también en los 
demás palomares. Sabida es la convenien-
cia de que en el primer año efectúen los 
pichones una muda completa, sin lo cual 
en el segundo año tienen que completar 
la muda del anterior que quedó interrum-
pida y efectuar otra completa, con los in-
convenientes que son á ella anejos para 
los viajes. Esto no se logra en Bélgica 
sino con pichones nacidos en mayo ó en 
la primera decena de junio. 
Los de marzo y abril y los tardíos sue-
len dejar la muda incompleta. No ha su-
cedido así en Guadalajara, sino que pue-
de asegurarse que los pichones de marzo 
y abril harán la muda completa lo mismo 
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que los de mayo, puesto que todos la lle-
van á la par, y á todos ellos les faltaba 
sólo la de tres ó cuatro plumas en i." de 
julio. Esta ventaja se atr ibuye á la buena 
alimentación, que para los pichones tem-
pranos se ha elegido algo estimulante, y á 
la benignidad del clima respecto de el de 
Bélgica. 
Ninguna paloma ha sido refractaria á 
la muda y sólo dos ó tres la han tenido 
desigual en las dos alas. 
Educación.—Durante los meses hábiles 
del ejercicio próximo pasado han hecho 
las palomas, aparte los viajes de educa-
ción preliminar al rededor del palomar, 
38 viajes, en los que han tomado parte 
ig88 palomas, recorriendo 5833 kilóme-
tros. De estos 38 viajes, i3 han sido de 
distancias mayores de 200 kilómetros y 25 
de distancias menores de 200 kilómetros. 
Los viajes de menor trayecto han sido 
de 11 kilómetros, y el más lejano desde 
Valencia de Alcántara, que dista de Gua-
dalajara 462 kilómetros por ferrocarril 
y 370 kilómetros en línea recta. La velo-
cidad máxima registrada ha sido 1877 me-
tros por minuto en un viaje desde Azu-
queca; pero descontando éste por su pe-
queña importancia, queda como veloci-
dad máxima la obtenida en el viaje des-
de Ariza, distante 115 kilómetros en línea 
recta del palomar, que fué de 1277 me-
tros por minuto. 
La edad de las palomas ha variado des-
de diez meses á tres años; en su mayor 
. parte tenían sobre un año de edad, y han 
empezado su educación en el mes de 
marzo. 
Las pérdidas experimentadas han sido 
sensibles, pero en su mayor parte han re-
caído sobre palomas cruzadas de belgas 
con las razas del país y délas procedentes 
del regalo hecho á este palomar por la 
Excma. señora vizcondesa viuda de Bete-
fa. De ambas especies, á las que hemos 
sujetado á una rigurosa educación, no ha 
quedado en el palomar un solo ejemplar, 
confirmando la práctica adquirida las 
ideas que de muy antiguo tenemos sobre 
este asunto, de que no sólo no es conve-
niente, sino que es altamente perjudicial, 
introducir en los palomares palomas de 
raza mensajera, pero sin poseer historia 
brillante en viajes, y sobre todo las razas 
no mensajeras del país. Las primeras, si 
se dedican á procrear, dan productos in-
ciertos, que tras mil cuidados concluyen 
por perderse en viajes cortos; las segundas 
estropean la raza belga físicamente, y sus 
productos no poseen cualidad alguna de 
orientación. La raza de palomas mensa-
jeras belgas está ya formada, y es inútil 
buscar su sustitución. Part iendo de ra-
za del país, escogiendo en ella las más 
, inteligentes y mejor conformadas, ejer-
ciendo cruzamientos adecuados y some-
tiéndolas á viajes de educación m u y poco 
distantes unos de otros, se llegaría, á fuer-
za de proceder por selección rigurosa, á 
obtener una raza que poseyera la facultad 
de orientación; de esto no cabe duda, 
puesto que los belgas así procedieron para 
formar sus razas actuales. Pero estos tra-
bajos, penosísimos y de larga duración, 
tan sólo conducirían á concluir por donde 
se puede empezar: por poseer una raza de 
palorñas dotadas por la Naturaleza de un 
instinto que, desarrollado por medio de 
una educación inteligente, las permita 
volver desde largas distancias al palomar. 
Aparte de este trabajo, que ocuparía m u -
chos años, había que resolver otro p ro-
blema íntimamente ligado al instinto de 
orientación, y que tiene tanta importan-
cia como aquél para que las palomas sir-
van como mensajeras; el de dotarlas de 
las condiciones físicas convenientes. Las 
palomas más inteligentes de nuestro país 
ó son de cuerpo pequeño y escasa resis-
tencia física para viajes largos, como las 
llamadas voladoras y volteadoras de Va-
lencia y Mallorca, ó de pluma suelta y de 
malas condiciones para vuelo rápidos, 
como la paloma ladrona andaluza; por 
consiguiente había que atender á dar á 
los cruces de palomas del país, á más de 
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buenas condiciones de orientación, el me-
joramiento necesario de condiciones fí-
sicas. 
Si se introduce sangre nueva en un pa-
lomar, ha de ser de palomas belgas, y 
entre ellas de las que hayan dado en los 
concursos allí organizados resultados so-
bresalientes. Con esto y con proceder por 
rigurosísima selección por medio de via-
jes, con asiduos cuidados en los ordenan-
zas y jefe, tendremos palomas que respon-
dan cumplidamente á los resultados que 
el cuerpo y el Estado tienen derecho á 
esperar. 
(Se continuará). 
NUEVO IMPRESOR DE DESPACHOS 
PARA SL 
APARATO TELEGRÁFICO DE MORSE. 
UANDO la circulación de despachos 
en una línea telegráfica es muy 
activa, las cantidades de papel 
consumidas en su impresión llegan á ser 
considerables. Hacer ésta más recogida 
equivale á disminuir el gasto de papel; y 
si la reducción es considerable, la econo-
mía obtenida lo será también. Ta l es'elfin 
que se ha propuesto y logra la casa Sie-
mens, de Londres , al idear y construir el 
mecanismo impresor de que vamos á dar 
noticia, destinado á reemplazar al ordina-
rio del aparato telegráfico de Morse. 
E n el nuevo sistema, los signos.quedan 
impresos en sentido perpendicular á la 
longitud de la cinta y todos tienen la mis-
ma altura, pero el que representa la raya 
es más ancho que el destinado á marcar el 
punto . 
Las palabras Cuerpo de ingenieros, es-
critas á continuación por los dos procedi-
mientos, dejan ver la ventaja del nuevo en 
economía de papel. 
C u e r p o de 
El mecanismo Siemens es muy sencillo. 
Consiste, como lo indica la figura adjunta. 
en un rodillo e, de pequeño diámetro y 
de longitud igual á la altura de los signos 
que ha de marcar, que gira por rozamien-
to con el disco y , montado á su vez en un 
eje unido al aparato de relojería; eje que 
descansa en un extremo exterior en la pa-
lanca b, de la a rmadura del electro-imán. 
El depósito de tinta está tn a;y g es una 
almohadilla de fieltro. 
Cuando func ionad aparato, la palanca 
b, al ser atraída la a rmadura del electro-
imán, arrastra en su movimiento á los ro-
dillos y á la almohadilla. El disco/", por 
el movimiento que le comunica el apara-
to de relojería, hace girar al rodillo e; y 
éste, al tocar en la cinta, señala un signo 
estrecho ó ancho, según la duración del 
contacto. 
La presión del rodillo e y dé la almoha-
dilla g sobre el disco y , se logra con dos 
muelles y se gradúa por medio de los tor-
nillos indicados en la figura. La rotación 
del rodillo e le permite tomar de continuo 
tinta de_/, y evita que ésta se seque y for-
me depósitos que perjudicarían á la clari-
dad de la impresión. 
E l impresor Siemens, por su sencillez 
I n g e n i e r o s 
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y la economía de papel que produce, que 
se aproxima al 5o por lOO sobre el que ne-
cesita el procedirriiento ordinario, promete 
ser en la práctica de excelente aplicación. 
J. G. R. 
C O M P Á S DE E L I P S E S 
DE K A R L J O S T . 
UNDÁNDOSE en la propiedad que 
con más frecuencia se utiliza 
para el trazado de la elipse, esto 
es, en la constancia de la suma de los dos 
radios vectores, el ingeniero austriacoKarl 
Jost ha ideado un sencillo é ingenioso 
aparato, representado en la adjunta figu-
ra, y cuya descripción tomamos del cua-
derno I y II de las Actas de la academia 
de ciencias de Vicna, correspondiente al 
año anterior. 
Sean F j F¡ los focos de una elipse 
cuyo eje mayor es 2,a, y p un punto 
cualquiera de ella; si se trazan los radios 
vectores Fp y F,p y se prolongan to-
mando sobre ellos . 
pq=F,p pqi = Fp, 
resultará que 
F,q, ^ F^p-i-pq^ = 2a 
é igualmente 
Fq= Fp-^pq — 2a; 
de manera que los lugares geométricos de 
los puntos q y q, son dos circunferencias 
trazadas con centro respectivamente en 
F y F, y radio 2 a. 
Los triángulos F / i F , y qpq,, que tie-
nen iguales dos'lados y el ángulo 
comprendido, son iguales, por 
lo cual 
qq, = F F, 
de donde se deduce que si se ha-
cen girar al rededor de los pun-
tos F y Fi dos rectas de longitud 
2 a de manera que sus extremos 
se conserven constantemente se-
parados una longitud igual á 
F F,, su punto de intersección 
describirá la elipse correspon-
diente. 
La figura manifiesta con toda 
claridad cómo ha materializado 
el autor las líneas mencionadas, 
por medio de las reglas I, II y 
III, graduadas y provistas de una 
ranura en su lírica media que 
permite el paso á los botones y 
punzones que sirven para formar 
el sistema articulado con arreglo 
á las dimensiones antes indica-
das. Inútil parece añadir que el 
trazado tendrá que hacerse en 
dos veces, una á un lado y otra 
al otro del eje mayor, desprendiendo 
del papel el aparato y fijándole en po-
sición simétrica, pues el movimiento de 
las reglas se detiene al tropezar en los 
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clavillos ó punzones clavados sobre los 
focos. 
Finalmente, como curiosidad, apunta 
el autor que el punto medio de q q^ des-
cribe una curva cerrada de 4.° grado, 
cuya ecuación polar es 
r ' = 4 (a ' — e- sen ' w] 
NECROLOGÍA. 
R. P. 
N la quincena que acaba de trans-
currir han bajado al sepulcro cua-
tro de nuestros compañeros, los 
brigadieres D. José Rivadulla y D. Vicente 
Izquierdo, el primero ya en la escala de re-
serva y el segundo ascendido pocos días an-
tes; el teniente coronel retirado D'. José Án-
gulo, y el celador D. Luis López Olavide. 
Oblíganos la triste agrupación de tan do-
lorosas pérdidas á ser breves al recordar los 
servicios y merecimientos de unos y otros. 
Los del brigadier Rivadulla constituyen 
una hoja brillante y honrosa para él y pa-
ra el cuerpo de ingenieros. Ingresó en la 
Academia en 1839, salió de ella en 1843 y 
desde entonces prestó tantos y tan varia-
dos servicios, que sería prolijo enumerar-
los uno á uno. Fueron entre ellos muy 
principales los desempeñados en el minis-
terio de Fomento durante doce años, como 
encargado del ramo de ferrocarriles en la 
dirección de obras públicas; los que prestó 
en la Junta superior facultativa del cuerpo, 
de la que fué vocal dos veces; en el tercer 
regimiento antiguo y en el segundo actual, 
que mandó durante tres años, y en las co-
mandancias generales subinspecciones de 
Extremadura y Granada, en las que tuvo 
honrosísimo término su carrera. 
Dos hechos entre todos esmaltan su his-
toria militar. Su comportamiento dignísimo 
ante los sublevados en Badajoz en i883 y su 
asiduidad, llena de fortaleza, en la asisten-
cia á los soldados atacados del cólera en 
Granada en i885. 
En la primera de estas ocasiones hallóse 
falto de todo elemento para resistir á las 
fuerzas sublevadas y mantener la disciplina, 
pero no dejó por esto de protestar enérgica-
mente contra la imposición de la fuerza 
hasta obligar á los amotinados á encerrarle 
con sus subordinados. Tal fué su comporta-
miento, que en la causa seguida á conse-
cuencia de aquellos sucesos, no sólo quedó 
libre de toda responsabilidad, sino que fué 
especialmente distinguido con pronuncia-
mientos favorables. 
Cuando en Granada hacía estragos la epi-
demia colérica, Rivadulla estaba interina-
mente encargado del gobierno militar. En 
medio del espanto y horror quej-einaban en 
aquella población consternada, su asistencia 
á los hospitales fué constante y continua, 
animando á los enfermos con su presencia y 
tomando cuantas determinaciones eran pre-
cisas, con aquella serenidad que presta la 
verdadera fortaleza de ánimo, sin duda más 
difícil que el ardimiento entusiasta con que 
se arrostra el peligro en medio del combate. 
Tan heroico comportamiento mereció y ob-
tuvo por recompensa la gran cruz del Mérito 
militar blanca. 
A estos dos servicios habían precedido 
otros de importancia. Al tomar el mando del 
tercer regimiento en Bilbao, se hizo cargo 
también, en i3 de junio de 1874, de la co-
mandancia general de ingenieros de la divi-
sión de Vizcaya. En 7 de julio cambió de 
destino, pero de tal manera en tan corto 
tiempo había hecho valer sus-'cualidades, 
que el jefe de la división no consintió que 
de ella se separase, y hubo de permanecer 
hasta octubre, fecha en que la fractura del 
hueso de la cadera, que sufrió al hacer un 
reconocimiento en el monte de Cobetas, le 
obligó á regresar á Madrid. En septiembre 
de 1875, apenas restablecido, volvió al ejér-
cito del Norte con el cargo de comandante 
general de ingenieros del tercer cuerpo de 
ejército, y sus servicios allí fueron tan rele-
vantes, que en 1876 obtuvo por recompensa 
el empleo de brigadier. Renunció á él para 
no dejar el cuerpo, volvió á renunciarlo en 
1878, y demostró así en cuánto estimaba 
nuestro uniforme, nuestra compañía y nues-
tras tradiciones. También el cuerpo estimó 
siempre sus cualidades excelentes, entre las 
cuales, y sobre todas, hizo patente la firme 
serenidad del verdadero valor. 
Además de la gran cruz ya mencionada, 
obtuvo las de 3." clase del Mérito militar 
blanca, las rojas de 2.'' y 3." clase, la de San 
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Fernando de i." clase, la de caballero de la 
Legión de honor de Francia y las encomien-
das de las órdenes de Carlos III, de Isabel la 
Católica y de Cristo de Portugal. 
El brigadier D. Vicente Izquierdo ha 
muerto en León, detenido por súbita enfer-
medad, cuando, apenas ascendido, iba á to-
mar posesión de su destino. Desde que en 
i85i salió de la academia del cuerpo, en la 
que había ingresado en 1847, desempeñó 
cargos en las comandancias del cuerpo, á 
excepción del de teniente de la compañía de 
pontoneros y el de ayudante de profesor en 
la academia, en la que estuvo algún tiempo 
encargado de una de las clases. 
La monotonía de tales servicios, en los que 
antes que hechos distinguidos se llevan á 
cabo trabajos perseverantes, no permiten 
señalar aquí determinados merecimientos. 
La necesidad de limitar la extensión de este 
artículo no permite tampoco detallar los 
puntos en que prestó el' brigadier Izquierdo 
aquellos servicios. 
En él se han sucedido rápidamente la sa-
tisfacción de alcanzar un alto puesto en el 
Cuerpo, y la sorpresa terrible de la muerte. 
¡Lección severa que apaga toda ambición 
humana! 
Fué D. José de Ángulo hijo del Brigadier 
de ingenieros D. Julián de Ángulo. En 1861 
ingresó y en i863 salió de la academia. 
Desde entonces estuvo casi constantemente 
prestando servicios en los regimientos. Fue-
ra de ellos realizó también algunos en las 
comandancias de Madrid, Toledo y Santo-
ña, especialmente en la última por los años 
1864 y i8ó5. Recibió allí honrosa distinción 
del capitán general por la dirección de las 
obras, y mereció ser citado con elogio, du-
rante tres dias en la orden del cuerpo, por 
su comportamiento al tratar de salvar la tri-
pulación de un barco. 
En quince años de servicio en los regimien-
tos, tuvo ocasión de asistir á numerosas ac-
ciones de guerra; en las calles de Madrid, en 
la persecución de fuerzas sublevadas, en el 
ataque á Málaga, Zaragoza y Valencia, ocu-
padas por los republicanos, en Cataluña y 
las provincias Vascongadas durante la gue-
rra carlista. Muchas veces se distinguió en 
todos estos puntos, y por sus merecimientos 
en hechos de armas, obtuvo el grado de co-
niandante, los grados y empleos de teniente 
coronel y de coronel, una cruz roja d el Mé-
rito militar de primera clase, y dos de segun-
da clase, además de la declaración por dos 
veces de benemérito de la patria. 
Quebrantada su salud, que nunca fué ro-
busta, y extraviada desgraciadamente su ra-
zón, pidió y obtuvo su retiro en 1886, con lo 
cual perdimos nosotros un compañero á 
quien rodeaban las simpatías y el afecto de 
cuantos le conocieron. 
El celador Olavide era soldado del segun-
do regimiento en 1862. Fué después obrero 
de la brigada topográfica, de la que no salió 
sino diecisiete años después, en 1879, cuando 
ya llevaba tres en el empleo de celador de 
tercera clase. Después sirvió en la Junta su-
perior facultativa y en la subinspección de 
Castilla la Nueva. Cooperó, en el largo plazo 
de permanencia en la brigada, á levanta-
mientos de planos en Cartagena, Ferrol, 
Jaca, Gerona, Tortosa, Cádiz (donde recibió 
la cruz del Mérito naval por la defensa del 
arsenal de la Carraca), Figueras y Barcelona. 
En aquellos trabajos adquirió la enferme-
dad que, exacerbada después, ha conducido 
á este empleado inteligente y probo, al se-
pulcro. 
Borradas en él las jerarquías, quédanos 
sólo de jefes, compañero y subordinado, 
triste recuerdo. ¡Descansen en paz! 
CRÓNICA CIENTÍFICA. 
ON objeto de despejarlas principales 
calles y avenidas de Philadelphia 
del crecidísimo número de conduc-
tores eléctricos que sobre ellas pasan, la 
Bell Telephone Company está construyendo 
una galería subterránea de 3 pies de diáme-
tro, á lo largo de aquellas vías, que ha de 
contener 5o tubos de hierro de 3 pulgadas y 
otros 5o de madera, separados por cemento, 
con una capacidad de 100 alambres cada uno 
ó sea en total 10.000. En cada barrio ó dis-
trito se separará una galería secundaria, y se 
establecerán postes ó columnas en los sitios 
oportunos para hacer salir al exterior y dis-
tribuir los alambres conductores. 
El ciclón que recientemente ha pasado 
sobre Madras (India inglesa) ha ofrecido un 
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ejemplo del caso rarísimo de derribar un tren 
en marcha. Esto ha ocurrido en la línea fé-
rrea de Madras á Trichinopoly, y con la cir-
cunstancia extraordinaria de no ocurrir afor-
tunadamente á los viajeros desgracia algu-
na, según refiere el Indian Engineering. 
Sabida es la molestia que causan en la 
manipulación de las pilas las cristalizacio-
nes de sales que trepan por los vasos, car-
bones y conductores. Algunos fabricantes 
suelen recubrir los bordes de los vasos con 
una capa de parafina; pero parece ser que 
dá mucho mejores resultados una mezcla 
propuesta por el Dr. Thompson, compuesta 
de dos partes de cera de parafina y una de 
vaselina, fundidas juntamente. Basta cu-
brir con esta mezcla los carbones, vasos po-
rosos, etc., para evitar en absoluto la subida 
de los cristales. 
El profesor Hele ShaM" ha ideado una mo-
dificación en el tan conocido planímetro de 
Amsler, que consiste en hacer que la ruede-
cita, en vez de apoyarse directamente sobre 
la superficie que'se ha de medir, lo haga so-
bre una esferita interpuesta, con lo cual 
queda lo suficientemente elevada para per-
mitir el uso de un ancho cuadrante, en que 
el área sea señalada por una manecilla, evi-
tando el uso del nóniús. 
CRÓNICA MILITAR. 
ESDE el 31 de octubre último se han 
organizado en cada uno de los 12 
regimientos de artillería de-cam-
paña de Italia, dos nuevas baterías de 9 
centímetros, con personal y material toma-
dos de las otras 14 baterías de cada regi-
miento. Desde 1° de noviembre dichos 12 
regimientos se han dividido formando 24: 
los 12 primeros, que han formado la artille-
ría de cuerpo de ejército, y los 12 nuevos 
(numerados i3 á 24), la artillería divisio-
naria. 
Los regimientos de cuerpo de ejército com-
prenden una plana mayor, dos baterías de 7 
centímetros, otras dos de 9 centímetros, dos 
compañías de tren y un depósito. Los divi-
sionarios se componen de una plana mayor, 
dos grupos de cuatro baterías de 9 centíme-
tros, una compañía de tren y un depósito. 
Los regimientos de artillería de plaza han 
tomado los números 25, 26, 27, 28 y 29. 
El material de las baterías de 7 centíme-
tros ha sido reducido en tiempo de paz á 
cuatro piezas, cuatro carros de municiones, 
dos carros de batería y una fragua. 
La residencia de los 24 regimientos, por su 
orden de numeración, es en las poblaciones 
siguientes, donde residen sus planas mayo-
res, teniendo destacadas algunas baterías en 
otras menos importantes: Foligno, Ferrara, 
Bolonia, Cremona, Venarla Reale, Vigeva-
no. Pisa, Verona, Pavía, Caserta, Alejan-
dría, Cápua, .Roma, Pessaro, Regio Emilia, 
Brescia, Novara, Aquila, Florencia, Padua, 
Plasencia, Palermo, Acqui y Ñapóles. 
Como ensayo práctico y continuado de los 
velocípedos en el servicio del ejército, se vie-
nen utilizando desde hace tiempo gara la 
conducción del correo entre la plaza de 
Strasburgo y sus fuertes exteriores,' según 
vemos en la Armeeblatt. Este servicio lo des-
empeñan generalmente suboficiales que re-
ciben una instrucción adecuada, empezando 
por el manejo de triciclos y continuando 
luego con el de bicicletas y bieldos altos. 
Con objeto de evitar que pudiese el sable 
tropezar con las ruedas ó interponerse entre 
sus rayos, los velocipedistas lo sacan del ta-
halí y lo colocan sobre el timón, sujetándolo 
con una correa, quedando la empuñadura 
á la derecha, para poder hacer uso de él si 
fuera necesario. 
El ejército francés ha sufrido una varia-
ción en la organización de su artillería, qué 
se ha aumentado con 12 baterías de monta-
ña, agregadas para la administración, seis al 
regimiento divisionario de la 14." brigada y 
otras seis al de la i5.''-
La plantilla de una batería de montaña se 
compone de i capitán (montado, con 2 caba-
llos), I teniente primero (montado), 2 te-
nientes segundos (montados), i suboficial 
ayudante (montado), i sargento primero [ma-
réchal des logis che/ (montado), 7 sargentos 
segundos [maréchaux des logis) de los que 
uno será artificiero, i furriel sargento ó cabo 
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(montado), 7 cabos, i cabo herrador (entre 
todos los de las baterías podrá haber dos con 
la categoría de sargentos), 5 artificieros, 4 
obreros carpinteros y herreros, 2 ayudantes 
de herrador, 2 basteros, 3 trompetas y 122 
artilleros. En total, 4 oficiales, i56 clases y 
soldados y 8 caballos. Entre los artilleros 
deberá haber en cada batería i sastre, i za-
patero y I practicante. Por último, el gana-
do para la conducción de las piezas se com-
pondrá de 26 caballos y 60 mulos. 
Para el servicio de la Argelia se crean cua-
tro nuevas baterías. Las 16 baterías que resul-
tarán, estarán distribuidas en 4 de artillería 
á pié, 8 de montaña y 4 baterías montadas. 
De ellas se tomarán los destacamentos nece-
sarios para Túnez y Córcega, y estarán agre-
gadas para la administración á la brigada 19." 
de artillería, á razón de 8 por regimiento. 
La oficialidad de que actualmente dispo-
ne el ejército prusiano en la reserva y las 
landwehrs, se distribuye como á continua-
ción se expresa: en la reserva i mayor, 97 
capitanes, 545 tenientes primeros y 6001 te-
nientes segundos; en la primera landwehr i 
coronel, 2 tenientes coroneles, i5 mayores, 
622 capitanes, iSop primeros tenientes y 3io3 
tenientes segundos; y en la segunda, 3 ma-
yores, 46 capitanes, 738 tenientes primeros 
y 1787 tenientes segundos. Total 14.470 ofi-
ciales. 
El gobierno holandés, á propuesta de las 
autoridades militares de su colonia, la isla 
de Java, va á establecer un servicio de co-
municación por medio de palomas mensaje-
ras entré varios puntos de sus posesiones en 
las Indias neerlandesas, hoy aislados entre 
sí y con la metrópoli, y sin esperanzas de 
poderlos enlazar de otra manera por la difi-
cultad y enorme coste de una red telegráfica 
tan extensa. 
Los ensayos practicados hasta la fecha con 
una docena de palomas, regaladas por la so-
ciedad eolombófila de La Haya, La Cigüeña^ 
que fueron conducidas á Java por un oficial 
de ingenieros, han dado excelentes resulta-
dos, consiguiéndose la perfecta aclimatación 
de las aves y desvaneciendo los temores de 
que hubieran sido exterminadas por las 
de rapiña, de las que se libran merced á su 
superior veloeidadí 
También en Alemania cada día es mayor 
la afición, hábilmente protegida por el go-
bierno, al fomento de la cría de palomas 
mensajeras. En la actualidad se cuentan 178 
sociedades, de que forman parte 1444 miem-
bros, poseyendo en total 52.240 palomas edu-
cadas: todas estas sociedades forman una 
gran Federación de las sociedades colombófi-
las alemanas, que ha nombrado su presiden-
te al emperador Guillermo II, de quien reci-
ben la natural protección y auxilio. Durante 
el último año, dicha federación ha recibido 
como subvención del ministerio de la Gue-
rra, la cantidad de 5i5o marcos (6334 pese-
tas), y en la actualidad está pendiente la pu-
blicación de una ley para protegerlas palomas 
mensajeras contra todo género de ataques. 
El ejército danés se compone actualmente 
de 80.000 hombres, distribuidos en 2 divisio-
nes, formadas cada una por 2 brigadas de 2 
regimientos á 3 batallones, con 3 escuadro-
nes, 3 grupos de baterías y i compañía de 
ingenieros: además, una brigada de infante-
ría con 8 batallones, otra de caballería de 3 
regimientos y una reserva general de artille-
ría y de ingenieros. A estas tropas, que cons-
tituyen el ejército móvil, hay que añadir las 
guarniciones de las plazas y puestos defen-
sivos. 
El ministerio de la Guerra ruso tiene en 
estudio la aplicación de un impuesto militar 
muy equitativo, y que ha de proporcionar al 
tesoro un cuantioso ingreso, que consiste en 
hacer pagar una cierta cantidad, 5 rublos por 
ejemplo (20 pesetas), á todos los mozos que 
en cada reemplazo obtienen números altos 
y no ingresan, por lo tanto, en el servicio 
activo; esto es, á los que nosotros denomi-
namos reclutas disponibles. 
El texto del decreto presidencial de í3 de 
octubre organizando en Francia el servicio 
de los palomares militares, es el siguiente) 
Arti ti" Los palomares militares com'» 
prenden: prirnero^ los paloteares de Parisj 
en los que se hacen los estudios y experimen» 
tos relativos al empleo de las palomas mena 
sajeras é instrucción del personal; segundO) 
los palomares instalados en las diferentes 
plazas designadas por el ministroi 
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Art. 2.° Los palomares militares depen-
den directamente de la autoridad local de 
ingenieros en cuyo territorio están instala-
dos. Todos los de París estarán á las órde-
nes de uno de los jefes de ingenieros de esta 
plaza. 
Art. 3.° El estado mayor general del mi-
nistro de la Guerra queda encargando de to-
mar las medidas necesarias para la requisa 
y empleo de palomas mensajeras pertene-
cientes á particulares ó á sociedades colom-
bófilas. 
Art. 4.° Los reglamentos é instrucciones 
relativos á la organización y funciones de 
los palomares militares, así como á la utili-
zación de sus recursos para las necesidades 
del ejército, serán redactados por el cuerpo 
de ingenieros, de acuerdo con el estado ma-
yor general, á quien corresponde la iniciati-
va en este asunto. 
Art. 5." El ministro de la Guerra queda 
encargado de la ejecución de este decreto. 
La telegrafía militar en Bélgica cuenta ac-
tualmente con un personal de 4 oficiales y 
210 hombres. Se halla dividida en dos par-
tes: una que constituye la telegrafía de cam-
paña, comprendiendo no solamente el ser-
vicio ordinario de telegrafía eléctrica, sino 
también los de señales ópticas y acústicas; y 
otra, encargada del servicio de las líneas 
permanentes que utilizan las autoridades 
militares. 
El cuerpo telegráfico de campaña está di-
vidido en tres secciones: dos completamente 
equipadas con material para la construcción 
y destrucción de las líneas telegráficas y ca-
bles, teniendo además la tercera, dos carrua-
jes con talleres y fraguas. Cada sección está 
provista de 5 carros de 6 caballos que con-
ducen postes telegráficos, alambre, cable, 
aisladores, herramientas, instrumentos, etc. 
'„ . • ' — • < — 
Hemos recibido la visita de dos nuevas 
publicaciones, El Ejército Uruguayo y El 
Porvenir Militar, de Buenos Aires. Cuanto 
se refiere á las naciones de América, hijas 
de España, nos interesa sobremanera. Nos 
apresuramos á devolver la visita á ambos 
periódicos, á los que deseamos prosperidad. 
Situación de los fondos de la Sociedad Be-
néfica de empleados de Ingenieros en fin de 
septiembre de 1888. 
Pesetas. Cts. 
Existencia del trimestre an-
terior I) » 
Recaudado en el trimestre. . . i3o8 00 
Suma lo recaudado.. . . i3o8 
Débito del trimestre anterior. 2477 
Débito que resulta en 3o de 
septiembre de 1888 ii6q 
00 
63 
63 
BIBLIOGRAFÍA. 
Projecto e instruccSespara o estabelecimento 
de pombaes militares no continente de Por-
tugal, por AUGUSTO C. BON DE SOUSA, léñen-
te coronel do estado maior de infantería, di-
rector dos telegraphos e pombaes militares, 
etc., etc.— Lisboa (Imprensa Nacional), 
1888.—Un tomo en 4." de viii-i5S páginas 
y 2 láminas. 
Aunque la publicación, hecha por ' la d i -
rección técnica de comunicaciones milita-
res, del reglamento para su servicio, y de 
las instrucciones para la educación de las 
palomas y para el establecimiento de los pa-
lomares, dispensan en rigor á los encarga-
dos de este ramo de los servicios del cuerpo-
de acudir á otras obras, creemos que en las 
bibliotecas especiales de ingenieros deben 
existir todos los libros que puedan acopiarse 
sobre tal especialidad. 
En este concepto, debe recomendarse la 
obra del señor teniente coronel Bon de Sousa, 
pues en cinco capítulos desarrolla con gran 
precisión, competencia y claridad todo lo re-
lativo á la cría, razas, cruzamientos, educa-
ción, disposición de los palomares, su insta-
lación, prescripciones higiénicas, enferme-
dades de las palomas, con las prescripciones 
reglamentarias adoptadas en Portugal, que 
es muy interesante conocer. 
Todos los aficionados á la colombofilia^ 
así militares como paisanos, leerán con gus-
to y provecho el libro Projecto e instruccoest 
J. L L . G . 
MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCÍTO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo^ notificadas durante la segunda 
quincena de diciembre de 1888. 
Empleos 
en el 
cuerpo. 
BJ 
NOMBRES Y F E C H A S . 
C." 
•p e 
C 
C.^  
Baja. 
Sr. D. Vicente Izquierdo y Llufriu, 
falleció en León el 19 de di-
ciembre. 
Destinos. 
D. José Casaniitjana y Cubero, á 
jefe de estudios de la Academia 
del cuerpo.—R. O. 24 diciembre. 
Sr. D. José Marvá y Mayer, á jefe 
de negociado de la Dirección ge-
neral de instrucción militar.—Id. 
Ídem. 
Sr. D. Antonio Ortiz y Puerta, al 
I ." regimiento de reserva.—O. del 
D. G. 19 id. 
D. Clemente Alvira y Martín, al ba-
tallón de telégrafos.—Id. id. 18 id. 
D. Julio Berico y Arroyo, al i." ba-
tallón del 1. '^' regimiento, como 
afectivo.—Id. id. 
Comisión. 
D. Basilio Buendía y Parra, un mes 
para Granada y su provincia.— 
O. del D. G. 21 diciembre. 
Condecoraciones. 
Excmo. Sr. D. Federico Alameda y 
Liancourt, la gran cruz de la or-
den de San Hermenegildo, con la 
antigüedad de 11 de julio.—R. D. 
19 diciembre. 
D. Vicente Cebollino y Revest, la 
cruz sencilla de id., con antigüe-
dad de 22 de julio.—R. O. i3 id. 
Sr. D. César Saenz y Torres, la en-
comienda de número de Isabel la 
•Empleos 
"en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
Católica por los servicios presta-
dos'en el hundimiento de la igle-
sia de Santo Tomás de esta corte. 
—R. O. 17 diciembre. 
C." D. José Vallejo y Elias, la id. por 
id. id.--Id. id. 
T.^ D. Francisco Cano y Laso, la cruz 
de Caballero de id. por id. id.— 
T.^ D. Fernando Pérez y Badía, la id. 
por id. id.—Id. id. 
T."^  D. Ramiro Soriano y Escudero, la 
id. por id. id.—Id. id. 
T.^ D. Victoriano García San Miguel y 
Tamargo, la id. por id. id.—Id. 
ídem. 
T.^ D. Eduardo Bordons y Martínez de 
Ariza, la id. por id. id.—Id. id. 
T.* D. Félix Aguilar y Cuadrado, la id. 
por id. id.—Id. id. 
T.^ D. Miguel de Quesada y Deniz, la 
id. por id. id.—Id. id. 
Licencia. 
B."" Excmo. Sr. D. Federico Alameda y 
Liancourt, dos meses por enfer-
mo para Madrid y Alhama de 
Aragón.—R. O. 14 diciembre. 
Casamiento. 
C." D. Eduardo González y Rodríguez, 
con doña Isabel Geigel y Sabat, 
el 16 julio i888. 
E M P L E A D O S . 
Baja. 
0'C''2.^ D. Luis López Olavide, falleció en 
Madrid el 22 diciembre. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblioteca del Museo de ingenieros. 
Navarro y éarc la (D. Modesto), teniente: 
Notas sueltas acerca de la escuela práctica 
de la acadeniia general militar en 1888.— 
Toledo, 1888.—I vol.-4.°—104 páginas, 
con un plano.—Regalo del autor. 
Nieva y Quiñones (D. Luis de), capitán de 
ingenieros: Subida de agua á Choritoquie-
/a.—Madrid, 1888.--1 vol.—4."—32 pági-
nas y una lámina.—Regalo del autor. 
Peralta (D. Refael), capitán de ingenieros: 
Telegrafía militar. Aplicaciones de la caña 
bambú á la telegrafía semipermanente.—' 
Madrid, 1888.—i vol.—8.°—77 páginas y 
una lámina.—Regalo del autor, 
OBRAS QUE SÉ VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE í>ERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 má.s 
de un ejemplar y 30 por 100 más de 10. —Los portes de cuenta del comprador. 
Pesetas. 
ALBARRÁN ( D . José): Bóvedas de ladri-
llo sin cimbras.—i vol. y láms. . . . 
ARALDI (general italiano Antonio): El 
problema de las letrinas.—i vol. . . 
ARR0Q.UIA (D. Ángel Rodríguez): Estu-
dios topográficos.—I voL 
ID.; Informe sobre la enseñanza del di-
bujo.—I vol 
ID.: Apuntes sobre la guerra civil [pri-
mer cuerpo del ejército del Norte].— 
I vol. y láms 
BERNALDEZ (D. Emilio): Reseña histó-
rica de la guerra al Sur de Filipi-
nas.—I vol., y láms 
BRUNA ( D . Ramiro de): Equilibrio de 
los sistemas de enlaces.—i vol.ylám. 
CASTRO (D. Pedro L. de): Rompeolas 
y muelles de hierro., traducción del 
inglés.— I vol. y lám 
CAYUELA ( D . Andrés): Tablas para el 
uso del anteojo-telémetro.—i vol. . . 
CERERO ( D . Rafael): Noticia sobre el 
cemento de Vascongadas.—i vol. . . 
ID.: Memoria sobre la construcción de 
á:(oteas.—2.^ edición.—i vol. y lám. 
CONGAS (teniente de navio D. Victor 
María): Desarrollo de los blindajes 
mixtos jy de acero.—i vol. y láms. . 
DURAN ( D . Joaquín Rodríguez): Minas 
proyectantes ligeras.—\ vol 
ESCARIO Y MOLINA ( D . Arturo): Puen-
tes provisionales con flejes de hierro, 
traducción del inglés.—i vol 
GARCÉS DE MARCILLA ( D . Ambrosio) 
Defensa activa de las placas, traduc 
cíon (autor, general Pícot).—i vol. 
GARCÍA (D. Mariano): Trabajos hechos 
en la campaña de África por las com 
pañías de pontoneros.—1 vol. y láms, 
ID.: Memoria sobre los telégrafos del 
ejército prusiano.—i vol. y láms. . 
ID. Y BARRANCO [D. Juan): Organiza 
cion de los pontoneros en vanos cjér 
citos de Europa.—i vol. y láms.. . 
GARCÍA ROURE ( D . Jacobo): Instrucción 
sobre heliógrafos.—i vol. y láms. . 
HERRERA GARCÍA ( D . José): Examen 
de las críticas hechas á sus sistemas 
de fortificación.—i vol. . . . . . . . 
ÍBAÑEZ (D. Carlos): El arte de la gue-
rra y las ciencias físico-matemáti-
Éas.— i voL . . . i . . ' • t 
Informe sobre las obras del canal de 
Vento (Isabel II) en la Habana.— 
1 voli y lámi . . . . . . . . . . . . . 
U, sobre el naufragio de un puente mi-
litar en Logrona {1° setiembre i88o). 
1^1 vol. y lám . . . 
LÓPEZ GARBAYO ( D . Francisco): Ame-
tralladoras, descripción y uso.— 
j vol. con grabados • . . . 
. 
I 
. 1 
2'50 
40 
4 
I 
o'5o 
o'3o 
o'5o 
o'6o 
o'5o 
o'5o 
o'5o 
i'5o 
I 
2 
l'25 
5o 
o'5o 
o'8o 
o'75 
LUNA ( D . José): Noticia sobre una má-
quina trituradora.—i vol. y lám. . . i 
LtrxÁN (D. Manuel de): Hospitales mi-
litares.—i vol.y láms 2'5o 
LLAVE ( D . Joaquín de la): Apuntes so-
bre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875).—I vol. y mapas 4 
ID.: D . Sebastian Fernandez de Me-
drano, como escritor de fortífica-
cioii.—I vol o'6o 
MARIÁTEGUI ( D . Eduardo de): El ca-
pitán Cristóbal de Rojas ingeniero 
militar del siglo XVI.—i vol., con 
retrato 5 
MARÍN ( D . Juan): Acuartelamiento hi-
giénico sistema Tollet.—I vol.yláms. i 
MARVÁ ( D . José): La nitroglicerina y 
la dinamita.—i vol. y lám i 
O'RYAN ( D . Tomás): Tratado de ar-
quitectura militar, traducción del 
alemán (autor el coronel J . de 
Wurmb).—i vol. y atlas 10 
ID.: Biografía del Sr. D. Antonio Ro-
driguej y Martinej, general en el 
ejército francés.—i vol o'5o 
ID.: Apuntes y consideraciones sobre la 
guerra franco-alemana, traducción 
del alemán (autor el general ruso 
Annenkoff).—i vol i'5o 
ID.: Guerra de Italia en 1859, traduc-
ción del alemán (autor W. Rüstow). 
—I vol. y mapas 4 
PLÁ (D. Eugenio), ingeniero de mon-
tes: Marcos de madera para la cons-
trucción civil y naval.—i vol. . . . i'5o 
PoRTUONDO: Proyecto de conducción 
de- aguas á Santiago de Cuba.— 
I vol. y láms 2'5o 
QuiROGA (D. Juan de): Datos sobre la 
existencia y carácter del Cid.—i vol. o'75 
ID.: Ojeada española sobre la cuestión 
de Oriente (¡856).—i vol i 
ScRiBÁ (el comendador): Apología en 
excusación y favor de las fábricas 
del reino Ñapóles, Primera obra so-
bre fortificación escrita en castella-
no (i538), publicada por D. Eduar-
do de Mariátegui.—I vol. y láms. . . 5 
SHEIDNAGEL (D, Leopoldo): Noticia so-
bre caleSj morteros, estucos, pintu-
ras, etc.—i vol o'5o 
ID.: Preparación y conservación de 
maderas para vías férreaSi—i vol. . o'aS 
ID.: Empleo de la electricidad en las 
minas.—i vol. y láms. . . . . . . . . 1 
ToRNEP-(D. Eusebio): Una aplicación 
de la teoría de números figurados,^^ 
I vol. o'6o 
VANRELL (D. José); Memoria sobre la 
defensa de la villa de Poríugaletet 
en 1874.—i vol y láms t 
